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La Manifiesta



Somos una colectiva de feministas de distintos caminos de la vida, distintas 
edades y grupos sociales, que convergimos en las diversas manifestaciones de 
la resistencia: la lucha estudiantil, la militancia socialista, el anticolonialismo, 
el sindicalismo, la lucha por los derechos lgbttiq. Estudiantes, trabajadorxs, 
desempleadxs, activistas, personas con un foco en común: estar cansadxs, 

hastiadxs, apestadxs del colonialismo racista y patriarcal. Estamos hartas del 
acoso machista callejero. No aguantamos un feminicidio ni un crimen de odio 
más. Somos personas que caminamos con heridas profundas causadas por el 

patriarcado intrafamiliar. Estamos cansadxs de que en los espacios de lucha el 
tema de la equidad entre los géneros esté siempre opacado por otras luchas. 
Cansadxs de un feminismo burgués que no nos representa. Y del hastío, del 

cansancio y de la rabia surge este grupo con ganas de luchar contra el 
machismo y motivadxs a construir un frente de lucha con miras a derrocar el 

patriarcado. Un patriarcado que se derrocará si también combatimos a sus 
aliados el capitalismo, el eurocentrismo y el imperialismo. 



Históricamente, dentro de los grupos de izquierda y progresistas la lucha por 
los derechos de las mujeres ha quedado rezagada y relegada a un segundo 
plano por otros asuntos “más importantes.” El sindicalismo, la autogestión 
comunitaria, la lucha antirracista han opacado o silenciado los reclamos de 
las mujeres y las personas a una vida digna. Asimismo, reconocemos que 
muchos movimientos feministas han ignorado otras necesidades de las 

personas, más allá de la equidad entre los géneros. Buscamos alejarnos de 
esos dos polos y acercarnos a otro tipo de militancia. Queremos ser parte de 
un movimiento feminista que se levanta y lucha contra la opresión desde una 
posición no jerárquica. Un feminismo interseccional que reconoce que las 
distintas manifestaciones de la opresión, sexismo, ci-sexismo machismo, 

racismo, xenofobia, capitalismo, se interrelacionan. Un feminismo que busca 
erradicar todas y cada una de ellas desde el frente de la equidad.  La 

interseccionalidad es una herramienta de análisis de las relaciones de poder 
desde las perspectivas de género, raza, clase, edad, diversidad física y 
diversidad funcional. Esto se debe al reconocimiento de las múltiples 

modalidades de discriminación. 



El modo de producción capitalista, considerado desde un comienzo desde la inmensa perspectiva del progreso histórico, no es 
por su parte inalterable y eterno, sino que constituye una simple fase de transición, un escalón de la escala colosal del 
desarrollo cultural humano, al igual que cualquier otra de las formas sociales precedentes. Y, en efecto, cuando se examina 
cuidadosamente la cuestión, se ve que el desarrollo del capitalismo mismo lleva a su propio ocaso y a su rebasamiento. Hasta 
aquí hemos indagado los vínculos que hacen posible la economía capitalista, de modo que ya es tiempo de tomar conocimiento 
de aquellos que la hacen imposible. Para ello sólo necesitamos seguir las leyes internas de la dominación del capital en sus 
efectos ulteriores. Son ellas mismas las que, en cierto punto del desarrollo, se vuelven contra las condiciones fundamentales, 
sin las cuales no puede existir la sociedad humana. Lo que distingue el modo capitalista de producción de todos los 
anteriores es, principalmente, que él tiene la tendencia interna a expandirse sobre todo el globo terrestre, desplazando todo 
otro orden social anterior. En tiempos del comunismo 
originario, todo el mundo accesible a la investigación 
histórica se encontraba ocupado por igual por 
economías comunistas. Pero entre las diversas 
comunidades y tribus comunistas no existían 
relaciones; o las había, débiles, sólo entre las 
comunidades cercanas entre sí. Cada comunidad o 
tribu vivía, en sí misma, una vida cerrada y si, por 
ejemplo, encontramos hechos sorprendentes como 
aquel de que la comunidad comunista germana 
medieval y la del Perú antiguo, en Sudamérica, 
tenían prácticamente el mismo nombre, ya que aquella 
se llamaba "mark" y ésta "marca", esta circunstancia es 
todavía para nosotros un enigma inexplicado, si no 
una simple coincidencia. Igualmente en los tiempos de 
la difusión de la esclavitud antigua encontramos 
similitudes mayores o menores en la organización y 
las relaciones reinantes en las diversas economías o 
estados esclavistas de la Antigüedad, pero no una 
comunidad en su vida económica. Del mismo modo, se 
reiteró la historia de la artesanía gremial y de su 
liberación, con mayor o menor grado de coincidencia, 
en la mayoría de las ciudades medievales de Italia, 
Alemania, Francia, Holanda, Inglaterra, etc., sin 
embargo, se trataba las más de las veces de la historia de cada ciudad en sí misma. La producción capitalista se extiende a 
todos los países, ya que no sólo los conforma económicamente a todos del mismo modo, sino que los articula en una única, 
gran economía capitalista mundial. (Las tendencias de la economía capitalista, Rosa Luxemburgo)

¡Pal carajo el capitalismo!

Somos ANTICAPITALISTAS. 
Rechazamos este sistema que es la 

herramienta económica del patriarcado 
y la raíz de la explotación de la tierra, 
los animales y las personas.  Por eso, 

nos oponemos a un sistema económico 
que promueve la división sexual del 

trabajo y las ganancias económicas en 
perjuicio de la calidad de vida de los 
seres que habitamos en este planeta. 

Impulsamos un sistema económico que 
promueva la solidaridad y el respeto 

entre todos los seres. Proponemos  otras 
relaciones cotidianas, sociales, 

afectivas, políticas y económicas. 



Repudiamos la explotación entre los seres vivos, no solo entre los 
géneros, sino también entre cualquier otra categoría  creada por las 

clases dominantes para mantenernos divididxs. Es por esto que 
aborrecemos el racismo, somos antirracistas y anti-xenofóbicxs. 

Tanto el machismo como el racismo han sido herramientas para el 
discrimen, la opresión, el abuso a través de la historia. Esos han 

colaborado de la mano perfectamente con el capitalismo imperialista. 
En la Colectiva nos expresamos en contra de cualquier manifestación 
racista, específicamente la invisibilidad de movimientos feministas 

indígenas, negros, caribeños, latinoamericanos, asiáticos, árabes y otros 
a merced de los intereses de un feminismo blanco. 



Tamalitos de Cambray (5.000.000 de tamalitos)  

A Eduardo y Helena que me pidieron una receta salvadoreña.  

Dos libras de masa de mestizo  
media libra de lomo de gachupín  

cocido y bien picado  
una cajita de pasas beata  

dos cucharadas de leche de Malinche  
una taza de agua bien rabiosa  

un sofrito con cascos de conquistadores  
tres cebollas jesuitas  

una bolsita de oro multinacional  
dos dientes de dragón  

una zanahoria presidencial  
dos cucharadas de alcahuetes  

manteca de indios de Panchimalco  
dos tomates ministeriales  

media taza de azúcar televisora  
dos gotas de lava del volcán  

siete hojas de pito  
(no seas mal pensado es somnífero)  

lo pones todo a cocer a fuego lento por quinientos años y verás qué sabor. 

(Claribel Alegría) 



Manifiesto PUTA - Marcha de las Putas Ecuador 

[…] Frente a la represión que sufren las trabajadoras sexuales 
- las putas remuneradas entre las putas otras - nos aliamos en 
un único bando de PUTAS TODAS. Rechazamos la doble moral 
que estigmatiza a las trabajadoras sexuales y afirmamos sus 
derechos; especialmente su derecho al trabajo y a ocupar el 

espacio público. Celebramos la posibilidad de las trabajadoras 
sexuales de reivindicar la capacidad de negociación sexual - no 

sólo en términos económicos - y celebramos, sobretodo, la 
necesidad de superar la tramposa división patriarcal en dos 

bandos - como "decentes en la casa" o "putas en la calle" o como 
mujeres “buenas” y “malas” - división que a menudo hace creer 
que las putas “de casa” están en mejor situación que las putas 

“de la calle”. TODAS PUTAS TODAS. […]

3 de marzo - Día Internacional de los Derechos 
de lxs Trabajadoras Sexuales  

2 de junio - Día Internacional de lxs 
Trabajadoras Sexuales 

 17 de diciembre - Día Internacional de la NO 
Violencia contra lxs Trabajadoras Sexuales





Por nuestra particularidad histórica, por nuestro rechazo a los regímenes 
opresores y déspotas, somos Anticolonialistas. Concebimos el 

colonialismo como otro instrumento que está al servicio del patriarcado 
para someter a pueblos y culturas. Reconocemos que los cuerpos no son 

campos de colonización. No queremos que nos “liberen”. Tampoco, 
pretendemos “liberar”. Repudiamos el heteropatriarcado  siendo un 

régimen político impuesto con fines de control y explotación. 
Repudiamos el colonialismo en Puerto Rico y  apostamos al derecho de 

autodeterminación de todos los pueblos. Y aunque amamos a nuestro país 
y creemos en la descolonización, reconocemos que la colonización va más 

allá del concepto de patria, país o pueblo. Somos antipatriotas, 
concebimos la patria como una estructura patriarcal que se nos impone 

desde el momento que nacemos y que se apoya en una cultura que, en la 
gran mayoría de los casos, ignora las diversidades de los pueblos y las 

relaciones entre estos. Creemos en el internacionalismo y en la solidaridad 
entre los pueblos. Reconocemos el derecho de las personas a moverse 

libremente en igualdad de condiciones y rechazamos las manifestaciones 
xenofóbicas. Luchamos por un mundo sin fronteras. 



"Así mismo como feministas hemos reconocido que “la mujer” constituye una 
construcción ficcional que pretende estereotipar a las mujeres dentro de un 
rango de características favorables para el patriarcado y que salvaguardan 
fabulosamente sus preceptos hegemónicos; por tanto una mujer tendrá que 
ser dulce, complaciente, heterosexual, muda, débil, y cualquier intento de 

transgresión a la norma 
será implacablemente 
castigado. De la misma 
manera el concepto 

“animal” es una 
construcción ficcional 
edificada desde una 
posición privilegiada, esto 

es el hecho de haber nacido humanas/os. Un “animal” será entonces inferior, elemental, explotable, 
perteneciente a una escala moral diferente y su existencia se encontrará vinculada únicamente a la 
complacencia de las “necesidades” humanas." - Cocodrila 

Somos Eco-feministas. Impulsamos el respeto a la 
tierra y promovemos un estilo de vida que nos 

permita disfrutarla y mantener 
una saludable convivencia con 

nuestro medio ambiente. 
Rechazamos un sistema de 
consumo capitalista que ha 

provocado el cambio climático. 
Combatimos la idea patriarcal 

de que los seres humanos somos 
superiores y como resultado la 
dominación y explotación de la 
tierra y los demás seres vivos. 

Por eso, condenamos la 
industria de alimentos en todas 
sus vertientes, promovemos la 

soberanía alimentaria y el acceso a la tierra de todas 
las personas que deseen cultivarla.  



¡Saquen sus rosarios de nuestros ovarios!

Desde la Colectiva reivindicamos el derecho al aborto. Esta 
decisión es de las mujeres o de las personas gestantes y ni el 
Estado, ni la sociedad debe penalizar esa decisión. Exigimos 

acceso seguro, libre y gratuito a servicios de aborto para todas 
las mujeres y todas las personas gestantes, no importa raza, 

edad, clase ni origen nacional. Queremos información y 
educación adecuada sobre salud sexual y reproductiva, en las 
escuelas, universidades, en la calle y en las casas. Exigimos la 

derogación definitiva de los artículos sobre aborto que aún 
aparecen en el Código Penal de Puerto Rico y denunciamos 
las graves situaciones que enfrentan millones de mujeres y 

personas gestantes en América Latina, el Caribe y en el resto 
del mundo por el aborto estar penalizado en sus países. 



Estamos en contra de la heteronormatividad. Desde nuestra colectiva 
luchamos contra el control que el patriarcado ejerce sobre nuestros 

cuerpos y nuestras vidas; trabajamos para erradicar el sistema binario y 
opuesto hombre/mujer del que proceden todos los estereotipos y 
normas de género que provocan la desigualdad. El patriarcado 

desarrolla de forma simbólica y práctica toda una serie de normas que 
se asignan a cada género, incluyendo las maneras de expresar el amor, 

la sexualidad y la identidad, la 
manera de relacionarnos afectiva y 
sexualmente y con quién o quiénes. 

El patriarcado promueve la 
heterosexualidad obligatoria, a partir 
del supuesto biólogico de “opuestos 
y complementarios” hombre/mujer y 
discrimina y excluye a las personas 

que no encajan en las normas: 
lesbianas, gays, queer, bisexuales, transgénero, transexuales, 

intersexuales, personas con diversidad funcional… Nuestra colectiva 
trabaja desde las diferencias y desde la diversidad, lucha por un 

mundo en el que no haya sexualidades hegemónicas, ni normas sobre 
nuestros cuerpos o sobre nuestras identidades. 

Para nosotrxs es importante denunciar y combatir todas las formas de 
opresión que hay sobre nuestras vidas. Pero, más que denunciar aquello 

que repudiamos, esta Colectiva se caracteriza por lo que aspiramos a 
ser, por lo que añoramos y soñamos. 



Soñamos con un feminismo que redefina la hermandad entre 
las mujeres y personas oprimidas. Buscamos redefinir el 
significado de la Sororidad Feminista. Entendemos la 

necesidad de fortalecer los lazos entre nosotrxs y romper con 
el estereotipo patriarcal de que competimos unxs con otras.  

Buscamos crear un ambiente donde nos apoyemos y 
busquemos soluciones a los problemas que nos aquejan. 
Sabemos que en la historia de los feminismos el tema del 

“sisterhood” o sororidad ha creado división, rencor y 
suspicacia, ya que escondía una jerarquización de las 

mujeres. Es por eso que buscamos redefinirlo. Nuestra 
sororidad será una que no discrimine ni jerarquice por raza, 

clase, género, etnia, origen nacional, orientación sexual, 
identidad de género y diversidad funcional. 

“Lo único que necesitas para empezar una revolución feminista es una amiga.”



"Cuando hablo de invisibilidad, me refiero a no existir. La sociedad no se construye 
para todos y todas. Y cuando los colectivos reivindican sus derechos de ciudadanía, 
no se propone la sociedad modificar y adecuar el entorno para que sea el de todos 
los ciudadanos y ciudadanas, con todas sus peculiaridades, diferencias y 
características, prefiere camuflar al “diferente” para que pase como “normal”. La 
“persona diferente” es una presencia problemática y casi fastidiosa; es una persona 
con plenos derechos, pero que se aparta de las expectativas sociales, y encima, se 
queja de que sus derechos no son suficientemente respetados o incluso reconocidos. 
El problema no está en la diversidad, en la existencia de gente “diferente”; el 
problema y la conflictividad se encuentra en la valoración desigual que se hace de 
la diferencia, lo cual convierte la diferencia en desigualdad." - Vanessa Gómez 
Bernal "La invisibilidad de la doble opresión: Mujer con diversidad funcional"





Aspiramos a un feminismo fundamentado sobre la solidaridad. 
Reconocemos la importancia de organizar, militar y teorizar, pero 

el feminismo que buscamos va más allá. Buscamos crear un 
espacio de solidaridad entre oprimidxs, donde no solo busquemos 

soluciones a 
problemas 

teóricos o macro, 
sino a problemas 
cotidianos en el 

micro. Buscamos 
crear redes de 

que reconozcan 
que nuestra 
situación de 
desventaja 
económica, 

política y social 
no es casualidad sino producto de un sistema patriarcal que así lo 

ha establecido. Las redes buscarán que cada persona, dentro de sus 
limitaciones, apoye a la otra en la cotidianidad. Desde ayuda en el 
cuido de niñxs, apoyo moral y económico en momentos difíciles, 

hasta en cuido en situaciones de enfermedad, precariedad o 
emergencia.  

“It takes a village to raise a child.” 



Como feministas revolucionarixs creemos en la 
necesidad de insertarnos en los espacios en 

donde hay personas que luchan y están 
dispuestas a luchar en contra de las 

desigualdades. Buscamos unirnos a comunidades 
o talleres de trabajo en donde no solo podamos 

aprender sino también aportar. Estamos 
conscientes que los cambios deben venir     

desde abajo, desde las bases. 



Buscamos un feminismo que sea autorreflexivo, que no esté estancado. 
El desarrollo de nuestro trabajo como Colectiva implica un proceso de 

autorreflexión continua como grupo en todos los aspectos, no sólo como 
una mera herramienta evaluativa, sino para tener siempre presente cual es 

nuestro enfoque y nuestra dirección y cuáles son las necesidades y 
prioridades de trabajo con y por las mujeres y personas oprimidas en cada 
momento. Este proceso de autorreflexión continua incluye las dinámicas 
y estructuras internas; el funcionamiento de la Colectiva; las propuestas 
de trabajo; nuestras capacidades y limitaciones; a quiénes impactamos, 

por qué y para qué; a qué movimientos, grupos, organizaciones, 
campañas o actividades nos sumamos; cuáles son las prioridades de 

trabajo en cada momento. Este proceso nos ayuda a mantener la 
coherencia de nuestro proyecto político, a planificar nuestro trabajo y no 
sólo a reaccionar, a atender el trabajo importante a la vez que el urgente. 



Asimismo reconocemos que el orden patriarcal de género se ha 
encargado históricamente de inculcarnos a través de las instituciones 
sociales, familia, escuela, iglesias, una serie de estereotipos y roles 

construidos asignados según el género. Uno de los pilares básicos de 
opresión del patriarcado es dar más valor a la razón que ha sido 
asignada socialmente como algo “masculino”, que a la emoción 

asignada socialmente a lo “femenino”. Esto tiene como consecuencia la 
desvalorización de todo lo que tiene que ver con la esfera afectivo-
emocional, con los sentimientos, con su expresión y con su manejo, 
con todos los procesos que hacen ser personas a las personas. Las 

personas, nos hemos visto en muchas ocasiones obligadas sin saberlo a 
reprimir nuestras emociones, a ser más “racionales” para poder 

desenvolvernos en el mundo de la “lógica y objetividad” patriarcal y 
hemos dejado de lado nuestra subjetividad, no la “subjetividad 

femenina”, si no la de nuestra psique como ser humano en detrimento 
de nuestra afectividad, de nuestra expresión de emociones, de 

sentimientos, en detrimento de nosotras mismas. Por eso nuestra 
propuesta feminista incluye trabajar desde dentro y hacia fuera, 

teniendo en cuenta que las emociones son políticas, reivindicar nuestra 
afectividad y nuestras emociones es político, educarnos desde temprano 
en el manejo de las emociones, en el desarrollo de empatía es político.  

                    Lo personal, es político. 



Sobre la Colectiva Feminista en Construcción

Proyecto político que agrupa a feministas desde las intersecciones 
de género, raza, clase y sexualidad en lucha contra el capitalismo, 

el patriarcado y cualquier otra forma de opresión.

¡Revolución en las plazas, en las casas y en las camas!

La Manifiesta es una herramienta de trabajo de la Colectiva Feminista 
en Construcción. Este documento, como todo accionar político, está 

abierto para discusión, debate y reflexión de toda persona que lo lea. 
Las imágenes utilizadas fueron sacadas del internet como intercambio 

de ideas en lucha. Es un regalo. No lo compres, no lo vendas. Bájalo. 
Cópialo. Pásalo pa ‘alante. Provoquemos. Construyamos juntxs.  

¡Contáctanos!

www.facebook.com/Colectiva.Feminista.PR


colectiva.feminista.pr@gmail.com
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